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LA VILLA Y PUERTO DE GARACHIGO 
(CUADROS HISTÓRICOS) 

VI 

JPL ANTIGUO PARTIDO DB PAUTE 

g , U ..enetón d . lo. n„. . , .do, lectcro, de « . . endita rev«U. po, . o « o „ 
'**' ha detenido en otra monografía que en breve hemos de eeguir alternando 
3on la presente, respecto a la Villa de la Orotava y su puerto, i'ecordarán que 
anicamente tenía verdadera personalidad política, la institución del Cabildo 
insular, careciendo de aquélla los pueblos o lugares que integraban la Munici­
palidad. Es clero que igual ocuriia en cada una de las demás islas de la región, 
hasta que al derrumbarse el gobierno absoluto que regía en la Monarquía e ini­
ciarse el sistema coustitucioDal, nacieron gran parte de los Ayuntamientos ac-
uales. A pesar de lo anterior, es indudable que en el Tenerife pretérito, se ad-
'ertia cierto conjanto de modalidades, mejor cierta determinada variedad den-
ro la unidad cabildeña, que acentunba con rasgi s particnlares algunos pueblos 
comarcas tinerfeñas. ora con la villa semi-txenta de la Orotava, bien con sus 
os señoríos solariegos y jurisdiccionnlos a la vez, de Adeje y Santiago, ya con 
i mayor atribución contenciosa, pero no administrativa, de las alcaldías de 
Igunos lugares importantes. 

A este tercer tipo de caracteres algo autonómicos, perteneció el lugar y 
uerto de Garachico, hasta principios del siglo pasado, en que perdió su cate-
oría de cabeza del betieficiu o partido de Daute, pasando definitivamente tal 
egemonía al inmediato y rico pueblo rival, Tcod de los Vinos, cuyos principa-
8 rasgos históricos han venido publicándose en esta Revista por el ilustrado 
onista de dicha ciudad, sefior Gutiérrez López. 

Declarada cabecera del partido de Daute, el lugar de Garachico, por demás 
tá decir que en el mismo so establecieron iguales Autoridades que las que en 
)mpo primitivo, radicaron en el partido de Taoro. Vicario eclesiástico, plana 
ayer del Tercio de Milicias, Juez del contrabando, etc. Posteriormente radicó 
el pueblo la plana mayor del regimiento provincial de su nombre, adminia-

icióa de la Renta del Tabaco, otra de Correos y la Escribanía de Hipoteca! 
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(hoy Registro déla Piopiedad) de todo el parado (1). Qosó deeicribaoía públic 
desde el siglo XVI. 

El distrito lo formaban los pueblos sigaientes, además de la cabeza: Icoi 
Adeje, Fuente de la Quancba y Valle de Santiago. Creados durante el aieU 
certeno ios sefioríos más arriba ineucionadoe, quedaron emancipados de la ir 
fluencia de la cebeza de Partido, ocurriendo igual con Icod de los Vinos qa 
rico y floreciente a poco de fundado el pueblo, como si previera !a futura ruir 
del opulento puerto, repugnó o no acató la preponderancia garachiquense. 

En los tiempos antiguos—reza !a lepreseutación famosa de Báfiez, man; 
fiestamente adversa a Garechico - el pmtido de Daute estaba dividido en d( 
distritos, Icod y Garachico. El de Icod tenía unus seis alcaldes de lugar y ven: 
a c emprender los antiguos meuceyet' s de Icods n y Adeje; el de Garachico, coi 
taba con otros cinco alcaldías y su (leait.rcación venía a ser la del antiguo mei 
ceyato de Daute. Establecido eu comienzos dtl XVIl , como es sabido, el C«rri 
gimiento de Tenerife y Palma, desapareciendo loe Gobtrnadores, aquellos fui 
cionarios, redujeron todos las alealdlns al número de tres, con las escosas afribi 
clones que tales antoridades tuvieron en su época. Báfiez da a entender que k 
alcaldes del partido gozaban en tiempo de los gobernadores insulares, de extei 
sas facultades; pero do seguro, de habérsele exigido la consiguiente prueba hi 
tórica, no hubiera podido, n nuestro juicio, aportarla. Pudieron, si, tales alca 
des tener eu algunos casos porticulnres, una jurisdicción más extensa, peí 
delegada 'le los iriismos Gobernadores, lo que no es lo mismo que propia o pr 
vativa. Téngase, además, muyen cuenta, que las facultades propias de los If 
caldes de lugares, no eran, ni podían ser otr-is, que las que la legislación época 
ria de Castilla, y aquí en Canarios no rigió otra, determinaba o preceptuaba, 

VII 

]jiA ALGALDU MAYOR DE pARACHlCO 

Y PARTES DE p A U T E 

Gozaba Garachico de su ayuntamiento, mejor de lo que hoy podría Ui 
marse una entidad menor, compuesta de un alcalde pedáneo, diputado del p< 
sito o albóndiga, síndico personero local y el escribano público, que daba fó c 
los acuerdos. Primeramente los tales alcaldes, cuyo cargo desempefiaba por 
general,persona de prestigiosa posición social, eran nombrados sin limitación t 
tiempo,por los Gobernadores o Corregidores, pero en adelante se les quitó tal fi 
cuitad, quedándoles únicamente el derecho de formular terna a la Audiencia, coj 
Tribunal extendía los nombramientos anuale8,h8Btaquea partir del 1769, ana re 

(1) Conforme a lo dispuesto en la real cédula de 31 de enero de 1768, fueron creados « 
Tenerife en las respeelivas cabezas de Partido, tres EscTÍl)aDÍas e registros de Hipotecas, p< 
cuya razón uno de ellos, correspondió a Garaehii-o, con la riva protesta de Icod, que parece ei 
tabló el correspondiente recurso ante la Audieneia, si bien este alto organismo proTideneió en í 
de julio de 1774, que «dicho oficio de hipotecas debe de existir en el lugar de üarachieo, too 
cabesadel partido de Dante, 7 no en el aicho de Icod,» 
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lala de Carlos III facaltó pera que los mismos TCCÍOOS de los lagares, eligM* 
1 anualmente sus alcaldes, personero y diputados 

Dado el gran desarrollo comercial que a principios del XVII ya disfrutaba 
pueblo de Qarachico, la importancia de sus transacciones comerciales, el he-
0 mismo de ser residencia habitual de ricos y nobles hacendados de la isla, sa 
artamiento del principal centro de la vida oficial de'Tenerifo y otras razones 
peso, pronto hicieron observar en la práctica, lo absurdo que resultaba que 

alcalde de la localidad no pudiese conocer en negocios cuya cuantía litigiosa 
cediese de la corta caotitlad de 18 reales, viéndose precisado aquel vecindario 
el de toda la (ierra baja, a tener que acudir a la Laguna, por largos y peligro-
3 caminos, para veatilar asuntos, algunos de escaso interés. Tales diñcultades, 
onian graudes trabas al tráfico del Puerto, irrogando no pequeños perjuicios 
precisamente por tenerlas muy en cuenta el Personero del lugar, probable-
ente—conjaturamos nosotros—con especial poder de los vecinos, previa auto-
;a^ión de la Audiencia, acudió con un escrito al Consejo de Castilla, represan-
ado tilles inconvenientes originados a mercaderes y vecinos El Consejo se hizo 
rgo de lo razonable de la p lición y después de los parsimoniosos asesora-
ientrs del caso, expidió la real cédula de 12 de diciembre de 1607 concediendo 
lugar y puerto la gracia de que su Alcalde pudiese entender en juicios civiles 

ksta lacuButitt de 100 ducados (1.650 re.). 

VIII 

lOS ADVERSARIOS OB LA REFORMA 

JUOlCíAL EN LA COMARCA 

Si el excesivo localismo que en todos tiempos ha impert do en nuestros 
jeblos isleños, no lo hubiera impedido, velando más por un bien subalterno de 
iteren subj tivo, antes que por el comarcal de horizonte más amplio y com-
feusivo, de seguro todos lo8,pu-blos que componían entonces el partido de Dau-
I, hubieran acogido con júbi o una medida que les evitaba gastos y molestias.ya 
ue a pocos pasos de distancia podían solventar judicialmente cuestiones de re-
.tiva importancia; pero no fué así. Icod pueblo que hemos visto emulaba eo 
oportaocia a la capital de su partido, prefirió d pender en todo del Alcalde 
tayor que residía en la distante Laguna y so protexto más o menos f ut dado, 
>da vez que no hemos tropezado con ninguna cop<a de la citada disposición de 
'elipe III, de que la jurisdicción judicial del Alcalde de Qarachico no podía ex-
eder de los reducidos hmitea del casco, se negó a reconocerla para su pueblo, 

cen defensa de su independencia, puso a Cristóbal de Ponte, alcalde de Ga* 
achico, en la precisión de salir de ícod» (2). Pero en lo sucesivo la Alcaldía ma-

(2) El lugar (le leod, situado en fértilísimo valle y dotado de abundantes reursos que le 
roporfionaban fida propia y próspera, aumertó pronto sti vecindario, como lo piueha la R. C, 
e 20 de juliu de 1592 que creó en su parroquia dos beneficiados. Expresa lo siguiente la tal cé-
ula que fué dirigida al Obispo de Canarias: «prr parto de los veziiios del lugitr de ycoile, ques 
n la ysla de thenerife de her,a dioesis, se me nî o rreiazion que cuando se mando q. hubiese 
olo uñ beneficiado en el debo, lugar que a más de sesenta años no tenia zien ves», y que d<j-
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yor de la Tilla j paerto, no lólo entendió en juicioi civiles ocarridot entre '. 
gantes del caeco y sus contornos, sino, tatnbien en los lugares de los Silos, E 
navista, Tanque y Guia. En el otro''xirdeD, continuaron las facultadee d< 
primera autoridad local, que disponía de un alguacil real, tan limitadas co 
antes, quedando anuladas. ;ca9i, en U^^oqasioneq.frecaeniísioaas que r ^ d k 
el pueblo algún regidor del Cabildo, porque entonces corresponclía a los viu 
capitulares y no a los alcaldes iugarefias, hacer la postura de maotenimien 
aunque muchas veces ello dio lugar a grandes contiendas, per no resignarse 
autoridades locales a sufrir tal preterición (3). 

No fué pacíñco el ejercicio de la autoridad del Alcalde mayor en todas 
partes de Daute, antes señaladas, porque aparto el pueblo rival, que h< 
mucho tiempo estaba bien poblado y gozaba de una prosperidad saperior, 
tanto el Cabildo de la Isla como su cabeza visible el Corregidor, ponían tra 
al funcionamiento judicial de la tal primera autoridad portefia. Así sucedió < 
•n 1738, el personero del lugar, Manuel Ventura de Sepúlveda, promovió 
curso de queja ai te la Audiencia, manifestando que se impedía por la Coi 
ración insular, que el Alcalde de su localidad conociese en la cuantía conaab 
«n toda la jurisdicción de Daute. El Cabildo tomó el acuerdo de personarse, 
medio de procurador, en Canaria, para seguir el litigio, en sesión de 16 de 
brero de 1739; prro aquol Tribunal no podía dar rnr.ón alguna legal en fa 
de la entidad cabildefia. Precisamente por nquol tienpo, la Audiencia tuvo i 
ratificar en provisión de 6 do sept'embrí- de 1740 «tra anterior de hacía más 
un siglo, en que mandaba al C irregidor de Tenerife y Palma, que se abatuvi 
de negar título de alcalde mayor al titular de Garachico (4). 

Í més*via ydo en crezimientó y thenia ahora más de quatrozientos.., < Más adelante te haei 
erencia a la R. C. expedida en la villa de Monzón el 5 de diciembre de 1533 en que se h 

dispuesto que los beneficios de la Orotava Ucalejosy San Pedro de Daute se dividiesen cada 
de ellos en dos beneficiados > y que el de leude quedara por entnnces como estaba, por ssr 

?ueSo. l̂ a creciente iíiiportnncia que de día i>n día alcaniara l<>.od de los Vinos, nos explica | 
ectamente, prescindiendo—claro está—de ciarlos egoísmos locales imposibles de evitar pt 

ordinario, que no quisiera someterse a otra polilaciAn que llegó a tener menos habitantes. 
(3) En el propio Icod fueron famosas las enmiendas que liubu entre los Alcaldes del h 

y los regidores resilientes en 61. Ojiiisóse el alcalde I). Ambrosio Soler de Arquijo a que e\ i 
dar del Cabildo insular, ü. (Iristóbal de Molina Haz in, hiciese las posturas de mantenimient 
el pueblo, por lo que el último recurrió en queja a la Audiencia pidieoduque Soler fuera no 
multado, sino separado del cargo de alcalde, por el desacato cometido. El %eal Acuerdo se I 
tó, en provisióa de 12 de jumo de 1671, a mandar nue el expresado Alcalde no se meielar 
inpidiera que los regidores, que tenían carácter de fieles ejecutores del Cabildo, hiciesen la 
de akastos en la localidad. (V. Leg. 7 B. arch. mpal. Laguna). 

(4) Los Oidores de Canaria todavía entendiaron en este asunto, por seguir los CorreÉid 
excusándose de Uamiir Alcalde mayor al local de Garachico. blau'or déla «Defensa da Ta 
dad y de la Justicim, (rollete impreso en 1822 en que rebate las afirmaciqnes que en déC 
de su pueblo nativo, publicó Ü. Luis de león Huerta y Domínguez), enunera las cuatro' n 
provisiones de la Audiencia que siguen: 16 de septiembre de 1741, 8 de mayo de i799, corrí 
rada'eaX} de septienbre sigmante, y. la de 24 de mayo de 1800. 

No tallaba, sin embargo, según nuestra manera de ver, alguna razón en el fondo a loa pri 
ros magistrados liaerfeños, pues entendemos que para que Iga^lcaldes de Garacbic4)j tavierai 
aquel tiempo, la cualinaii esencial de mayores, tes faltaba el requisito principal del nonabraroi 
de ta Cdroiia, además de la cualidad de letrados, coma lo fué el de la isla, residente ei 
Laguna, y también el de la villa de la Orotava. La Audienrin, al disponer lo contrarío, segí 
mente se basaría, para RUS reiteradas disposiciones, en la posesión lumemorial de tat título, 
que fuera contradicho en los primeros tiempos, por nadie. 
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IX 

\L pARACHlGO DB FINES DSL SIGLO XVII 

El historiador Núfiez de la Pefia qae en 1689 tuvo la curiosidad de levan* 
ir una especie de estadística de los pueblos de Canarias, menclmó en la misma 
1 paeblo de Qarachico. cuyo censo de poblaciÓD, sin incluir el lugar de San Pe­
ro de Daute, todavía excedí > en unos pocos habitantes, ai de Icod. 

Según dicha relación, contaba ya Garachico con tres conventos de frailea, 
Ide San Francisco, con título de Nuestra i^efijra de los Angeles, piadosa fun-
ación dei genovés Cristóbal de Ponte y de su esposa doña Ana de Vergara, 
anto Domingo, llamado de San Sebastián Mártir, fundado por el capitán Ea* 
iban Qan y su mujer, y el de San Agustín, bajo la advocación de San Julián 
generosa fundación del capitán Julián Moreno y su mujer doña Ana María 
ópez Prieto de Sáa, así como famosa Casa de Estudios. Tenía, además, el lu-
ar dos monasterios de monjas, el de Santa Clara y de la Concepción, de los 
aales perdura aún el último: el hospital de Ntra. Sra. de la Concepción y las 
.-mitas de los Reyes, San Telmo, San Sebastián, San Hoque, San Nicolás, San 
ntonio; déla Consolación y la de San Juan del Reparo Eran muy importantes 
13 barries de San Juan del R paro , de loa líeyes; componíase el burgo de 
Das 678 casia y su población ascündía a unos 3 081 habitantes. 

E próximo San Pedro, ademáa de su parroquia, poseía en sus contornos 
;8 ermitas de San Salvador, en la hacienda de D. Pedro Intorián y la de San 
ristóbal, que lo estaba ea la del Marqués do la Quinta Roja. 

San Pedro dp Dante tenía entoncñs iiii'ts 86 casas, habitadas p >r unas 36.5 
ersoüfls, que sumadas a las do la Villa y puertí, componían una población to-
ú de 3 383 htt,bilaLiln3, número bastantfl impnrtanto entonces, dada la escasez 
e vecindario. El próximo pueblo de Icod, si bien 63 verdad que su edificación 
rbann, quizá por contar con más vasto torriturio, era superior a la «lo Gomchi-
0, pnos oíicerrabft unas 710 viviend.is su pobl-cióa no pasa- n por entonces de 
tioí 3.018 híbitantts, cifra 'u.mbión biislintn importante en nuestra domngrafía 
ilefia, aunque estuvieran ineluílug t.idos su.̂  términos y barrio i y ya tf mbién 
Dnt'íS» con sas conventos frannisc:uiO y ngu^üno, eu m.üubíoriO d monjas 
ernnrdasyun hosiiifal. 

En capítulos sucesivos, habremos do roferirnos a las d-svaturos que, cual 
adf»a maléficos, azotaron muchas veces e! ¡iucót!'}V50 servía do solar a la po-
lación de Gar-achico, sin perjuicio, también, úo (t'i.-íar levis'a a otros aspectos 
istóricos del mismo. 

Dacio V. DAIUAH Y PADRÓN. 

[Continuará). 




